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“Y los escribas y los fariseos murmuraban contra los discípulos, diciendo: ¿Por qué coméis y bebéis 

con publicanos y pecadores? Respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos no tienen necesidad 
de médico, sino los enfermos.  No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento”. 

Lucas 5:30-32 
 

Estas palabras es la respuesta de Cristo a la censura de los fariseos por él tener comunión con los 
publicanos y pecadores. (V.30) 
 
Los fariseos, los religiosos y los moralistas, ciertamente puede decirse que encarnaban arrogancia de la 
aoutojusticia judía;  era su convicción que ningún judío debía comer o beber o tener compañerismo con 
ningún publicano, a quienes veían como más viles de entre los hombres. 
 
En la cultura judía un gentil (un no judío) era un incrédulo, un pecador sin salvación. Los publicanos 
eran como los gentiles dentro de la nación judía. (Mt. 18:17).  Cuando Cristo trata sobre una persona 
que esté siendo excomulgada de la iglesia, y declarado impía o incrédula, él la llama “gentil y 
publicano”. 
 
Los publicanos por causa de su oficio, recaudar los impuestos para los romanos, debían tener continuo 
contacto con no judíos. Por lo cual ellos eran doblemente despreciados.  Comúnmente eran conocidos 
como hombres corruptos y malvados.  Un refrán hebreo decía “nunca te cases con la hija de un 
publicano, son todos unos ladrones”. 
 
Por eso, el hecho de que Cristo tuviera una relación amistosa y comunión estrecha con los publicanos 
era algo inaceptable para los fariseos. Pero la censura fue traída, no a Cristo, sino a sus discípulos y 
seguidores, al parecer con la intención de indisponerles contra su maestro que, a juicio de lo que ellos 
pensaban, y por lo que hacia, no era quien decía ser. 
 
Thomas Manton dice: “El hipócrita tiene la costumbre de no tratar directamente con el maestro su 
censura, sino con los nuevos discípulos”.  “Ellos murmuraban…” (Lc.5:30 )    
 
Al oírlo Cristo, viene entonces a defender su práctica. 
 
 

I- ¿QUIENES SON LOS PASAJEROS DEL TITANIC? 
Los justos, los que han cumplido la ley y tienen su pasaje al cielo pago por sus propias justicias. 
 
Preguntemos a Dios: ¿cuáles entran dentro de esta clasificación? (Romanos 3:10-12; 19-20, 23)  
(Gálatas 3:10) 
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Según Dios establece en su Palabra no hay pasajeros para este barco porque el hombre ha caído en 
pecado. Todos los hombres son pecadores. 
 
El hombre cuando salio de las manos de Dios era una criatura santa y feliz, creada con una disposición 
que lo capacitaba y lo inclinaba a amar, agradar y obedecer a Dios.  Pero el hombre se rebeló contra 
Dios hundiéndose a sí mismo en el pecado y la miseria. 
 
Pero no solamente la Escritura nos lo dice, sino también nuestra propia experiencia: existe en nosotros 
una mayor disposición a la maldad que a lo bueno; hay una enorme desproporción en nuestras 
facultades a lo carnal, que a lo espiritual; y esto no solo es universal, o sea, en todos los hombres, sino 
también es evidente desde muy temprano en edad, lo cual es una clara evidencia de la degeneración 
de la humanidad, de ahí los resultados, corrupción, miseria y muerte.  (Rom. 3:13-17)  
 
Todos los hombres  yacemos en un estado caído, bajo la culpa del pecado y somos merecedores de 
castigo. 
 
Todos los hombres estamos enfermos de una dolorosa enfermedad; una enfermedad, no del cuerpo, 
sino del alma.  Una enfermedad mortal, a menos que sea curada a tiempo. 
 
¿Por qué Cristo entonces dice que “los sanos no tienen necesidad de medico…” como queriendo decir 
que hay quienes están sanos? 
 
Porque lo peor de esta enfermedad es que no somos sensibles a ella; no somos consientes de que la 
poseemos; no nos sentimos enfermos. 
 
Esto es tal así, que el Titanic de nuestras propias justicias está lleno de alegres pasajeros quienes 
desprecian el barco de Cristo; están llenos de si mismos.  Ellos prefieren irse en el barco ancho que 
viaja a la perdición, porque entienden, como los fariseos, que ellos no son tan pecadores como los 
publicanos. 
 
Estás muy equivocado, por haber confundido el ser irreprensible con el ser justo ante Dios.  Puede ser 
que seas buen esposo, buen padre, buen amigo, buen ciudadano, y como los fariseos creerte bueno.  
Admitamos que puedes ser irreprensible, o sea, que nadie pueda señalarte con el dedo; pero si bien 
pudieses ser irreprensible ante la sociedad, ante Dios eres un pecador caído; estás enfermo. 
 
Amigo, si insistes en montarte en el Titanic de tus buenas obras, de seguro que naufragarás. 
 
Hubo en su momento quienes en su arrogancia dijeron del Titanic: “ni Dios puede hundir este barco…”  
¿Y dónde están ahora?  Y coronaron su necedad no poniéndole suficiente botes salvavidas 
 
Oye lo que hoy te digo: nadie puede permanecer ante el océano de la ira de Dios (Rom. 3:19)  “nadie 
puede justificarse por las obras de la ley”. 
 
 

II- ¿QUIENES SON LOS PASAJEROS DE CRISTO? 
Los enfermos, los pecadores, los injustos, los publicanos.   
 
El pasajero de Cristo es aquel que ha visto las demandas que hay para mantenerse en el Titanic: Estar 
en la alta sociedad de los que son intachables; tener un traje de buenas obras y una cuenta de justicias 
propias que lo respalde.  Y al verlas ha dicho: “No lleno estos requisitos” porque ha visto que por su 
condición caída no puede ser justificado. 
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El pasajero de Cristo es el pecador penitente, aquel que se ha visto incapaz de liberarse y recuperarse 
a sí mismo.  Aquel que no ve la posibilidad de reconciliarse con Dios, ni redimirse a sí mismo, aquel que 
ve insuficientes los recursos que posee para pagar a la justicia divina. 
 
El pasajero de Cristo es el pecador que se ve perdido, quebrantado y herido por sus transgresiones, 
agobiado bajo la carga de la culpa; enfermo y sin fuerzas para dar un paso más; aquel que viendo la 
imposibilidad de subirse al Titanic de la autojusticia ha perdido toda esperanza.  Estos son los 
pasajeros de Cristo.  (Lc. 4:16-21) 
 
No podemos sanar nuestra enfermedad; no tenemos con qué pagar el pasaje; de otro modo Cristo no 
hubiese tenido que venir por nosotros. 
 
Pero no habiendo otro camino, El mismo pagó el precio que nos correspondía pagar, muriendo en la 
cruz del calvario.  (Isaías 53:4-6) 
(I Pedro 3:18)  “El justo por los injustos para llevarlos a Dios”. 
 
No habiendo otro barco para llegar, que el Titanic de la auto justicias humanas, que eminentemente se 
hundirá al enfrentarse al iceberg de la justicia Divina, él mismo se ofreció para ser nuestra barca.  Y 
ahora todos los que somos salvos, no somos salvos porque pudimos pagar el precio del pasaje, sino 
porque aceptamos la invitación de gracia que nos ha sido hecha en el evangelio. 
 
El duro metal del corazón humano no regenerado inflado por su auto justicia, no puede prevalecer 
contra la justicia de Dios; pero la cruz de Cristo si puede.  
 
No todo podían salvarse cuando choco el Titanic, no había suficientes botes salvavidas en el Titanic.  
Había solo espacio para algo más del 50% de los tripulantes y pasajeros.  Pero en el madero del 
calvario pueden caber todos los que creen y aceptan a Cristo como su Salvador. 
 
 

III- ¿COMO SOMOS RESCATADOS POR CRISTO? 
(V.32)  “No he venido a llamar a justos, sino a pecadores…” 
 

1- ¿Quiénes son los rescatados? 
i- Negativamente: “No a justos…”  Una persona puede ser realmente justa o pretender ser 

justa.  (Rom. 3:10-12)   dice que no hay nadie que sea “justo”. 
 
Lo que si hay es muchos que pretenden ser “justos”.  Estos tienen una presunción de ser justos como 
los fariseos.  (Lc. 18:9). 
 
El hombre por naturaleza tiene una vana opinión de su propia bondad y justicia.  En esta condición, 
inflado por su orgullo espiritual, no es apto para oír el llamado de obediencia a Cristo, cuando El lo 
manda a dejar su pecado. 
 
Ellos ya son tan buenos y santos que no  necesitan a Cristo, ni el arrepentimiento.  Así el corazón 
enfermo no necesita un médico.  El médico no tiene nada que hacer entre ellos.  Ellos no necesitan de 
sus conocimientos, ni lo valoran, ni les dan importancia. 
 

ii- Positivamente: “Sino a pecadores…”  aquellos quienes están realmente convencidos de ser 
pecadores, a estos Cristo llama.  Con ellos tiene una labor que hacer. 
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2- ¿Cómo los rescata?  “El los llama…”  Llamándolos.  Cristo nos rescata de  nuestro estado caído 
por un llamado: 

i-)  Externo (Rom. 1:16) .  Este se efectúa por la predicación de la Palabra, por la cual él invita a los 
hombres a dejar sus pecados, ofreciéndoles en cambio gracia y salvación. 
 
ii-)  Interno (Juan 16:8-11).   Este se efectúa por la labor del Espíritu Santo inclinando y moviendo sus 
corazones a obedecer el llamado externo dejando sus pecados; y convirtiéndose a Dios creyendo en 
Jesucristo. 
 
Es el Espíritu Santo quien aplica la obra de Cristo a nuestros corazones haciéndonos ver la oferta de 
gracia y llevándonos a aceptarla. 
 
¿Cómo habríamos de ver que una cruz maldita, seria una embarcación que no puede ser hundida en 
vez de la embarcación ancha y majestuosa que ofrece este mundo, si no fuese por el Espíritu Santo? 
 
 

IV- ¿CUAL ES LA EVIDENCIA O FRUTO DE ESE LLAMADO?  
El arrepentimiento (Lc. 5:32) .  Cuando el reino de Dios se ha acercado por el evangelio el gran 
deber al que somos llamados es el arrepentimiento.  (Mt. 3:20)  

 
El arrepentimiento es efectivamente la respuesta del corazón al  llamado externo e interno que Cristo 
hace en su evangelio. 
 
Dios nos encuentra envueltos en nuestros caminos, alejados de El, muertos en nuestros delitos y 
pecados, bajo la ira de la justicia de Dios; como ebrios, enloquecido en nuestros propios caminos.  
Entonces el evangelio nos hace volver en sí, llamándonos a dejar nuestros caminos y a tomar el camino 
de Dios, si es que queremos llegar a puerto seguro. 
 
Fíjense el enfoque de la predicación de Juan el Bautista (Lc. 3:3).   Fíjense el enfoque de la predicación 
de Cristo al iniciar su ministerio (Mc. 1:15).   Fíjense el enfoque de la predicación de los apóstoles 
cuando iniciaron su ministerio de predicación.               (Hch. 2:38; 3:19)   
 
Así que el perdón y la vida son ofrecidos sobre los términos del arrepentimiento. 
 
El fruto del llamado externo de la Palabra y del interno del Espíritu Santo es volverse a Dios en 
arrepentimiento. 
 
Necesitamos desesperadamente un salvador que nos ayude a arrepentirnos, así como a ser 
perdonados y Dios lo ha exaltado a él para ambos fines.  (Hch. 5:31)  
 
Cristo por el evangelio da lugar al arrepentimiento, lo cual por la ley es imposible; ella no da lugar ni 
espacio para el arrepentimiento.  La ley no dice “no quiero la muerte del impío…”, ni que te “arrepientas 
y viva…”, sino que dice “el alma que pecare morirá…”. Mas Cristo dice “cree y vivirás…”. 
 
Cristo por el evangelio da lugar y tiempo para el arrepentimiento (2 Pedro 3:7, 9)  
 
O amigo, no desaproveches, ni desprecies el llamado, que ni aun a los ángeles les fue concedido, oye 
pues el llamado, arrepiéntete y serás salvo. 
 
 
USOS 
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1- Amigo, ¿en qué barco estás montado?  ¿Quisieras subir al de Cristo?  Debes arrepentirte, ¿quisieras 
arrepentirte?  He aquí el modo. 
 
Examina tu corazón y busca tus pecados particulares.  (Sal. 119:59)   “consideré mis caminos y volví 
mis pies a tus testimonios…”  (Lm. 3:40)  “Escudriñemos nuestros caminos, y busquemos, y 
volvámonos a Jehová…” 
 
El arrepentimiento usualmente se inicia con una seria reflexión y búsqueda en el alma de pecados y 
detalles particulares.  De otro modo gastaríamos el tiempo en asuntos generales que en la mayoría de 
los casos no conducen a ningún sitio. 
 
El “pecado” es el fardo o saco común de la carga de todo hombre; pero el pecado debe ser confesado 
de forma particular, abandonado, y mortificado para que sea perdonado.  (Pr. 28:13)   “El que confiesa 
su pecado y se aparta alcanzará misericordia…”. 
 
¿Cómo sé que mi arrepentimiento es genuino?  Cuando la consideración y reflexión de mi pecado trae 
sobre mi tristeza y vergüenza; un sentido cada vez más acentuado de aborrecimiento hacia mí mismo y 
mi pecado; y un sentido de lo dulce que resulta el perdón de Dios en Cristo. 
 
No hay una medida que pueda darse de esto, lo bíblico es que en alguna la tristeza y vergüenza afecte 
el corazón de tal modo que vuelva el pecado aborrecible, al mismo tiempo que valoramos y estimamos 
entrañablemente la gracia de Dios en Cristo, al perdonarnos. (Jer. 31:18-20) 
 
Entonces ora incesantemente confesando tus pecados que Dios quite tu iniquidad (Oseas 14:4) “quita 
toda iniquidad…”. 
 
Debe haber un determinado propósito, esfuerzo y diligencia en dejarlo. (Pr. 28:13) (Oseas 14:8) 
 
2- Quizás tú digas: “Mi pecado es tan sucio que soy indigno de ser perdonado”. 
 
Si bien es cierto que eres indigno de ser perdonado, tú no debes aceptar la invitación  porque te sientas 
digno de ser perdonado, sino porque Dios es digno de ser obedecido.  Cristo te llama al 
arrepentimiento. 
 
3-  Quizás tú digas: “Mi pecado es monstruosamente grande para ser perdonado”  (Isaías 1:18) 
 
¿Acaso descendió Cristo de su trono de gloria para sanar una simple herida en un dedo, y no una 
herida mortal?   El llama los pecadores de todo tipo y tamaño sin excepción.  Es un engaño del diablo el 
hacernos limitar el poder de Cristo, como si solo pudiese curar un resfriado y no la lepra o la muerte.  
Todos los pecadores son llamados. 
 
4- No hay forma de que en Cristo puedas hundirte. A veces se habla del hundimiento del Titanic como 
la mayor tragedia marítima de la historia.  Pero en 1945 diez mil soldados alemanes, en la víspera de la 
derrota del ejército alemán, abordaron un buque huyendo del ejército ruso, y ya en alta mar el barco fue 
torpedeado por un submarino ruso.  Murieron casi nueve mil hombres.   
 
Amigo y hermanos, si abordas el barco de Cristo, seguro llegarás a tu destino; no hay forma de hundir 
ese barco (Rom. 8:37-39)   Cristo venció la muerte. 
 
5-  Si bien estas tragedias marítimas han sido las peores de la historia, habrá una que será la peor de 
toda la historia de la humanidad. 
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Cientos de millones de personas se hundirán en el lago de fuego, cuando a bordo de la arrogancia de 
sus justicias propias choquen con la justicia Divina, y se perderán para siempre en el océano de la ira 
de Dios. 
 
Amigo, Dios “no quiere la muerte del impío, sino que el impío viva…” (Ezq. 33:11)   Arrepiéntete para 
que seas salvo, abandona el barco donde estás, y aborda el de Cristo en quien “esta seguro nuestro 
depósito para aquel día” (ITim. 1:12) .  “Todo aquel que cree en él, aunque esté muerto vivirá”. (Jn. 
11:25) 
 

AMEN 
 

 
 


